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L
AS consideraciones teóricas que se exponen 

seguidamente, se basan en experiencias 
prácticas de largos años sobre el terreno 

m!JSmo de la construcción. 

La teoría pide SO'briedad de expresión. Jo se 
trata aquí, en modo alguno, de fantasías estéti­
cas o de enfoques según efectos a la moda, sino 
de verdades arquitectónicas, que significan un 
modo absolutamente nuevo de construir desde la 
vivjenda hasta el palacio. 

CASA CooK (BouLOGNE, 1926). 

l. Lo-s soportes.-Resolver un probJ,ema por 
,víaJS c·ientíficas, quiere decir, en primer lugar, dis­
ür..guir sus elementos. Por esto, en un edificio, 
se pueden separar, desde luego, Ia:s partes que lle­
van el peso de aquellas otras que no soportan na­
da. En vez de los ciirni.entos antiguds" en que des­
cansaba la obra sin previo cálcuJo, entran en fun­
ción fundamentos aislados y, en vez de muros, 
soportes independi·entes. Lo mismo los soportes 
que sus bases, se calcularán con exactitud según 
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CASA Coox. 

la carga que van a llevar. Estos soportes se or­
denan según di stancias iguales y d-ete rminadas, 
sin tener en cuenta para ello la disposición inter­
na de la casa. Se levantan directamente del suelo 
haJsta 3, 4, 6, o los metros que sean, elevando así 
la planta baja. Con esto se libran las habitaciones 
de la humedad de la tierra; tienen luz y aire; el 
terreno de edificación queda para jardín, el cual, 
por consiguiente, se desliza por debajo de 1a ca­
sa. Otra superficie igual ~e gana i:ambién en la 
techumbre plana. 

2. A::oteas-jardines.-·E1 tejado plano • exige, 
en segui•da que se le ·utilice en beneficio de la vi­

vienda: tejado-terr~za, tejado-jardín. De otra 
parte, el hormigón armado pide una defensa con­
tra la variabilidad ele tem.peraturas del exterior. 
El trabajo excesivo del horm!gón armado, se dis­
minuirá manteniendo la humedad latente en el 
techo ele hoTftnigón. E l tejado-terraza, atiende a 

las dos exigencias (capa eLe. arena, lig'eramente 
humedecida, cubierta con placas de cemento, con 
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césped entre las juntas; la tierra ele los lechos de flo­
res en contacto directo con la capa ele arena). 

De este modo, fluye lo más latente el agua de 
lluvia; tubos ele bajada por el interior de la ca­
sa. Con esto queda una latente humedad en el te­
jado. Estos jardines dan lugar a la vegetación 
más puja<nte. Puede>1 plantarse en ellos sin más, 
incluso arbustos efe 3 a 4 metros de alto. 

La azotea-jardín llega a ser así uno de los si­
tios pr·eferidos de toda la casa. Y es de gran im­
portaq1cia, en general, para Jas ciudades que qtLie­

ran re~arci ne ele la superficie empleada en la 
construcción. 

3· La libre estructura de la p!auta.-EI siste­
ma de apoyos soporta los pisos y sube hasta el 
tejado. L os tabiques se colocarán, según la nece­
sidad, con lo cual ningún piso se corresponderá 
con el otro. Se acabaron las paredes maestras, 
quedando sólo membra11as de un espesor vohm­
tario. Consecuencia de esto es la absoluta liber­
tad en Ja estructuración de la planta, es decir, 
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utilización libérrirma de los medios existentes, lo 
cual permite equilibrar el presupuesto de la algo 
cara construcción de cemento. 

4· La ventana apaisada y corrida.-Los apo­
yos y los planos de cada piso, forman rectángu­
Los en la fachada, por los cuales penetran abun­
dantes Ja luz y el ai-re. La ventana corre de u11 
apoyo a otro, con lo cual se 'logra una ventana 
apaisada. Desaparecen la ventana entre largas y 
lals, desagradables subdivisiones de ventanas y las 
ménsulalS para balcones. De este modo quedan 
ilu¡minadas las habitaci10nes por igual, de pared a 
pared. Los ensayos exper·imentales han demostra­
do que un int1erior ilumirrado de este modo, go­
za de una intensidad lumínica ocho veces mayor 
que el mismo interior con ventéllnas altas, aun­
que los metros de abertura sean iguales. 

La arquitectura de todos los tilempos gira, al 
fin de cuentas, akededor de huecos o vanos. De 
repente, el hormigón armado aporta, por medio 
de 1a ventana apaisada y corrida, la posibilidad 
del máximo de iluminación. 

DETAI.LE DE LA MISMA CASA. 

So 

S· La estructura libre de la fachada.-Como 
el suelo de los pisos avanza sobre los puntos de 
apoyo, como lo3 balcones, en todo el edificio, b 
fachada toda s.obresale del esqueleto que sopor­
ta. Pierde, por consiguiente, su cualidad de so­
porte y las venta11as pueden distribuirse a volun­
tad, sin tener en cu'e11ta el reparto interior. Lo 
mismo puede tener IO metros de anchura ]a ven­
tana de una vivienda, que 200 la ele un palacio 
(nuestro proyecto para el de la Sociedad de Na­
ciones en Ginebra). De este modo, alcanza la fa­
chada una oonstruoción libre. 

Los cinco puntos presenta(los fsÜgnifican una 
et;¡tética fundamentalmente nueva. Ya no nos que­
da nada de la arquitectura de otras épocas; tan 
poco, como nos puede enriquecer ya la lección 
de hi-storia-literaria de la eswela. 

LE CoRBUSIER y PIERRE J EANNERET. 

(De Zwci Wollllhii11scr van Le Corb·usier mm Pierre 
J canncret, por Alfred Roth, Stuttgart, 1927.) 
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DE LA MISMA fASA, 

TEORIA DE LA AZOTEA-JARDIN 
DESARROLLO DEL .SECUNDO PUNTO 

D
ESDE 1906, he construído tnes techum­

bres inclinadas. Eran las tres prime­
ras. Fué en ·la sierra; los muros esta­

ban dispuestos para recibir la armadura; a cada 
momento me sorprendía la hermosura del aire 
puro (la superficie exacta de la casa) que se ofre­
cía en lo alto de la ·construccién. El cielo se abría 
en todas direcciones con amplitud. Lejos de la 
calle, se experimentaJba un ~entimiento de segu­
ridad y de bienestar. 

A la mañana siguiente, p\.l'els.ta la techutnbre, to­
do había desaparecido, todo estaba destruído. 

Entonces, me sujeté a un examen definitivo 
del plano inclinado. Estando ahí el hornügón ar­
rnado, ninguna razón verdadera imponía el techo 
inclinado; a11 contrario. 

A'demás, estos techos son costosos de hacer; 

los gastos de su cuido son considerables también 
y se Tenuevan cada año. Las tejas se rompen, 
el agua penetra a veces en la habitación. El cli­
ma era muy du·ro: grandes nevadas, temperatura 
frecuente a - 20° (1.000 metros de altura). 

En 1916, construí una villa bastante g rande 
con techo plano, de azotea (Sprit N01weau, nú­
mero 6); el techo no se movió; soportó en in­
vierno temperaturas de - 25°, mientras que la 
calefacción sumin~traba 20° de calor al interior. 

Era el f·ruto de la experiencia hecha el invier­
no anterior sob11e una pequeña azotea. 

El principio esencial de esta nueva techumbre, 
consistía en formar una superficie cóncava, con 
bajada de agua por el interior de la casa, hacia 
lo caliente, en vez de repetir la superficie convexa 
con sa'lida de agca al exterior, hacia lo frío. 

Observé las techumbres de ¡las villas circun­
dantes (techos abuhard111ados o a <103 ag-uas, te­
jas o piza•rras). La nieve se fundía en contacto 
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con~ las rejas bajo el efecto de ·la calefa-cción cen­
tral; tanto las bajantes por el exterior del edi­
ficio, como las canales, se llenaban de agua, en 
seguida congela.cJa por el intenso frío; como el 
agua ensancha de volumen al congelars.e, la:s ba­
jadas estallan y las 'boca!s de las canales se tapo­
nan de hielo. El agua s igue resbalando bajo la 
costra d!e nieve; enormes estalactitas de hielo sus­
pendidas de las goteras, amenazan al hanseunte; 
los canalones se deforman y violentan inclusive. 

N o evacuánd05íe por las canales el agua cae­
diza, va siendo embebida por la masa de nieve, 
que se acumula en los . e>...'iremos del tejado; el 
agua satura la teja o la pizarra; estas mi smas 
esponjas húmedas, sufren talmbién los efectos del 
frío exterior. 

Si bien un solo bloque de hielo (so'bre nieve, 
teja, canalón o pizarra) ofrece una barrera in­
franqueable al agua, constituye de todos m~,clos 

un saco, una bolsa. A l mediar la noche, cuando 
es más intensa la helada, el agua que signe res-

DE LA MIS MA CASA. 
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balando por las tejas, bajo la costra de nieve por 
enl!re las cuatro paredes interiores de los muros 
sometidos a lds efectos de la ca1efacción centrélll, 
no pudiendo franquea.r el límite helado, toma el 
prilmer camino que se le brinda: el espacio que 
dejan las primeras tejas a plomo del muro i11te­
rior; e inunda la casa. Reacción automática: lla­
m'ar en cada caso de nevada al albañil para :ns­
peccionar el tejado antes de que sobrevenga la 
catástrofe ( coro~ario: tejas o ¡pizarras rotas, diiS­
pendios anuales importantes). 

Rea·cción subsiguiente característica: T odas las 
antiguas monteras inol!nadas tradiciona'les, deba­
jo de las cual'es se instaló calefacción central, se 
modificaron de este modo : tres metros más arri­
ba del canalón se levantaron las tejas y se reenl­
plazaron por cinc o latón. 

Y mí conolusión es ésta: desde hace s iglos, una 
montera tradicional soporta normaLmente el in­
vierno y ISiUS nevadas, mie11tra-s la casa se calien­
ta con chimeneas. Desde el instante en que se 



instala calefacción central, la 
montera antigua deja de conve­
nir. El techo no debe ser gibo­
so, sino cóncavo. Debe recoger 
las aguas en el interior, no ex·­
pufs(J¡yfas al ex'terior. 

V erdacl irrecusable : los cli­
mas fríos únponen la supre­
sión de la nwnlera inclinada 'V 

provocmt la construcción de 
azoteas cóncavas, con bajada 
de agua por el interior de la vi­
<-•ienda. 

Corolario: liservida la solu­
ción extrema, cabe admitir lógi­
camente que ella conviene a los 
casos in termedios (climas tem­
plados, dulces o cálidos) . El ce­
mento armado es el medio nue-
Yo que permite llevar a la prác- DE LA MISMA CASA. 

tica la techumbre homogénea. 
Pero el cemen to armado se dilata mucho. La 

di latación trae consigo el quebranto de la obra 
en las horas ele brurta·l contracción. 

P or esto, el camjno lógico de la solución nos 
ha conducido a admitir la implantación de Jar­
dines en las azoteas. En vez de tratar ele dar 

pronta salida a las aguas de lluvia, esforzar~.e 

por manten ~r humed::tcl constan­

te sobre el cemento de la azo­
tea y, con ella, una temperatura 
regular sobre el cemento ar­
mado. 

J\leclidais especiales de pro­
tección: arena cubierta ele lo­
setas gruesas de cemento, cuyas 
juntas quedan separadas; en 
estas juntas se siembra césped. 
El cés.ped envía fuertes raíces 
a la aPena, bajo la loseta. La 
a rena y las raíoes dejan fi ltrar 
muy lenta. ·muy lentamente el 
agu:1. E s t a humedad latente 
nutre muy bien a las plantas. 
Los jardines de las azoteas 
llegan a ser opulentos: flores, 
arbustos y árboles, césped. 

E l hombre ha tratado en to­
das las épocas históricas de su- DE LA MI SMA CASA. 
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bi r a su techo. Y lo ha hecho siempre que los 
olima!S permitían soluciones constructivas satis­
factorias. La lluvia, únicamente, se lo impidió, 
porque él no disponía más que ele sistemas cons­
tructivos heterogéneos o permeables. De golpe, 
el cemento aflmado le trae la solución homogé­
nea impermeable. 



DE LA MISMA CASA. 

La montera inclinada, no es más que una so­
lución trasitoria, un expediente. Las habitaciones 
bajo ella presentan techos oblicuos; sus clarabo­
yas abren maJ, iluminan poco, son costosas de 
hacer y de •sostener. Estas piezas de la casa se 
dan al 1os criados o se destinan a granero o tras­
tera. Así, se condena al destino más ínfimo la 
parte rr\ás bella de la casa. 

IHioy d ía no nos preooupan estas cámaras os­
curas. Nos aprovisionamos día por día de mer­
cancías frescas en las tiendas especializadas. E:~ 

1~ ciudades, las cimas de los edificios son los 
lugares más apartados del ruido de la calle, y 
se dan plenamente a la luz y al aire más puro. 
E n el campo, una educación recientísima ha abier­
to Jos o jos a los hombres sobre las belliezas de la 
naturaleza. Desde los techos se goza de la visión 
más ex:tenlsa y se ve todo el cielo. 

Conclusiones : Razones técnicas, razon~es de eco-
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nomía, razones de confort y razones sentimenta­
les nos llevan a adoptar la azotea-jardín. 

Se puede, por consiguiente, revoluciona'!" total­
mentle la e<:onomía tradicional de la casa. Se pue­
do recibir, dar una recepción en el tejado en con­
tacto directo con el jardín superior. 

Si construyendo sobre pilotis ~e recupera la ca·si 
totalidad del terreno cubierto pcr la con\strucción, 
a l hacer la azotea-jardín ~e ci'obla aquelb sup~r­

ficie: en vez de perder el terreno al construir so­
bre él, se dobla. 

Consideraciones de orden estético y de una 
importancia capital intervienen aúrn : La heteroge­
neidad, perjudicial a la belleza (teja y mamtposte­
ría) queda suprimida. E l coronamiento de la casa 
que se presenta hasta hoy en plano huidizo, se 
sustrituye por una línea de pureza idea'L 

T odos los esfuerzos arquitectónicos a través de 
los siglos han tendido a ocultar el techo tras una 



línea horizontal pura, cortando el cielo en línea 
recta y no rasgándolo más con planos zigzaguean­
tes y débiles. Se tendía aJl. prisma puro. La solu­
ción técni-ca para el mejor ~ape de las aguas y 
la mayor provro.:ión de la fachada condujo a la 
supresión de ,¡a cornisa. Acontecimiento arquitec­
tónico de gran significación. He aquí una cues­
tión grave que se sigue: La casa es un prisma 
puro que se destaca en el cielo con una pur1eza ab­
soluta. 

E l hente de la casa es puro. Por lo pronto dis­
ponclmos-graóas a'l cemento armado llevado a 
todas ~us consecuencias-de un sistema arquitec­
tónico totalmente nuevo y de la mayor pureza. 

Y si se considera la cuestión en urbanista, se 
verá que se ha recuperado toda la cara alta ele la 

ciudad al barrer los tejados: en metros cuadra· 
dos, haría un hermoso capital. 

¿ HaJy alguno todavia que plañ~ en favor del te­
jado inclinado, del "buen viejo 1lejado" de todos 
,Jos días? 

Creemos poder afirmar que ha sido expuesta, 
por vez primera, la teoría del techo plano. Ella 
ds consecuencia de experiencias crueles en . algu­
nos casos (19II-1927). 

(Respuesta a la encuesta organiza­
da en 1926 por Walter Gropius y pu­
blicada en el Ba11welt, abril, 1926.) 

LE CoRBUSIER. 

(De L'Architecture Vi~'anle, otoño, 1927.) 

En los primeros días de mayo visitará Madrid LE Con­
BUSIER, invitado por la Sociedad de Cursos y Conferencias, 
qne tan actuales personalidades va trayendo. ARQUITECfURA, 

que ha publicado más de w1a vez obras del famoso arqui­
tecto, <la en este número, com ::> saludo principalmente, dos 
interesantes trozos de dos libros de Le Corbusier, que resu-
11\(11 bien su estética. 
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